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9.’—La concentración parcelaria 
troduce en la vida de los pueblos 
espíritu ' dé renovación que permite 
cudir en un corto plazo de tiempo ^a 
tina acumulada durante siglos. En
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a 33, como está ordenado. De aquí 
que no faite quien dé chivo —que 

16 en vivo— por a’jo

ca y la n^a se ha vendido toda la de esta campaña, y la que quedaba 
de anteriores cortes, en la comarca de Hinojosa, mientras que en la zona 
vallisoletana de Medina dçl Campo las cotizaciones oscilan entre trein-

Se exponen en primer lugar los dife
rentes métodos que pueden utiliza,! se 
"Dara det^rrn^nar los resultados oconó" 

camipo manchego, ^^]¿icos de toda mejora territorial. En. re 
que se' ha abandonado ya definitivamente la j ios que pudiera adopUrse se ha ele- 1 Hrw siniRPlOn» rGa*idea de que podrían alcanzarse las cincuen
ta pesetas por kilo. A treinta pesetas la blan-

producto cáustico Utilizado, ya que con 61 primero se logra un•-so 
parto más UDiíorioe del líquido empleado.
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UiiiigiiDsi Hit di li iiiolEctün
Daño de la sementera pasada por agua

La cuenca del Duero ho respon- ' 
de, ni mucho menos,- en îo qué se 
refiere a la cosecha de cereales, 
a las esperanzas que habían pro
movido las lluvias “isidrinas”. 
Era de esperar, teniendo en cuen
ta. que allí los ciclos "éeqetatwos- 
evolucionan comretraso respecto 
de las provincias del mediodía, 
que aquellas precipitaciones le
vantaran la- sementera de la alta

collante sobre la del resto del 
país. Concretamente: no resulta
ba disparatado esperar que el 
qrahero de Castilla la Vieja fue
se, en definitiva, el mejor- eï màs 
homoqéneo, en la presente cam
paña. No lo es. Se nos queda, en 
orden de rendimiento, por debajo 
de los de la mitad meridional. Va 
hemos consiqnádo aquí impre
siones decepcionantes, y no se 
trata ahd^ de repetirlas, sino de 
reflejar que la realidad en el mo
mento en que la sieqa del triqo 
está muy adelantada, es más ad
versa de lo que se había creído 
hace quince días. Tierra de Cam
pos, a la que mirábamos esperan- 
zadoramente. bastante confiados 
en que su fértil suelo remonta
ría muchos de los inconvenien
tes acumulados durante un ' in
vierno durante el cual el aqua 
fue jarreada tpor las nubes con 
insólita persistencia y éon ex
cepcional abundancia, se nos 
presenta con producciones muy 
bajas. Concretándonos al triqo se 
puede decir que impera la super
ficie que se queda en media co
secha. pobre el área que la supe
ra, en ’relación con la de 1959.

Evidentemente, el daño pro
viene de^e el momento mismo 
de la sementera, pasada por 
aqua, con la conocida resta de 
superficie cerealista y pérdida de 
cultivo en las depresiones ane- 
q^as. situación que iueqo fue 

\ aqravada en los terrenos ya “en
fermos o aquachirnados, por los 

, fríos no muy intensas, pero sí 
persistentes del mes de abril 
combinados con sequía, que im
pidieron a las plantas reaccio
nar de manera conveniente en 

' la fase crítica. En esa coyuntura 
debió fraquarse el fracaso que 
tenemos a la vista, porque a par- 

¡ tir de mediados de mayo las ca- 
¡ racteristicas climatolóqioas han 

resultado poco menos que idea
les. Por lo visto era ya demasia- 

. do tarde.
Pesulta, pues, que cuando en 

la mitad meridional la sieqa del 
triqo toca a su fin, aun en las 

■ mismas más tardías, se ^la puede 
señalar como la que se alza con 
producciones de mejor tono. “Se 
está comprobando —se nos co
munica desde Jaén—, que el ren
dimiento por hectárea, con ser 
menor de lo que se esperaba, no 
autoriza a señalar mala cosecha 
en términos qenerales, afirma
ción que formulamos cuando la 
recolección está en muchos sitios 
a punto de terminar, y en otros, 
en su momento culminante".

“En lo que se refiere a la sie
qa —infoimia Alcázar de San 
Juan, en Ciudad Real—, puede 
darse por concluida. Lo más que 
se ve ya son haces de triqo en 
los rastrojos, en espero, de ser 
llevados a las eras. En lo que íc 
refiere a cebada, la producción 
ha sido mejor que la del año an
terior en esta - comarca y en la 
limitrofe de Toledo. En cuanto 
al triqo, no admite la misma, 
comparación, pero puede decirse 
que será similar a la de 1959. Por 
tierras de Cuenca ha salido bien 
la cosecha de yeros, y un poco 
menos bien la de triqo. mientras 
que la cebada ha rematado mal, 
habiéndose maloqrado la de, len
tejas, que prometía ser qrande. 
Sq de hacerse notar que de ye.-, 
ros es de lo qUe menos se había 
sembrado, en beneficio de las 

.. lentejas, cuyo resiiltado, como 
dejamos dicho, ha. sido deficien- 
tísimo, a. causa de la “roya". De 
Cualquier modo -^stibraya nues-

tro servicio especial— resulta di
ficilísimo concretar, porque se 
manifiesta mucha, resistencia a 
franquearse en lo que se refiere 
a rendimientos cuando uno -rra- 
ta'de consequii' datos en" los me
dios que no están al alcance de 
nuestra observación directa”.

Por lo demás, los trabajos de 
recolección avanzan vertiqinosa- 
mente en un ambiente de estabi
lidad atmosférica que promove
ría los mayores entusiasmos si 
las mieses dieran mayor rendi
miento. Todo es facilidad para 
séqar, trillar e incluso aventar

a brazo, trabajo este último que 
en muchaf, partes viene real
zándose por la noche, pues el ac
tual verano esfá siqnificándose 
por fuertes brisas noctuimas que 
los aqricultores no quieren des
aprovechar,' en particular los de 
la mitad norte, espoleados por el 
recuerdo de lo ocurrido el oño 
pasado y por el temor de que en 
un momento dado se presente un 
réqimen de tormentas, que son de 
temer con el excesivo calor que 
reina desde comienzos de la se
mana.

ELISEO DE PABLO

Ya cerM la vendimia, pare
ce.obligado hablar del vino, si 
a su olor .siempre hay comen
tarios que hacer. Con no me
ternos entre cepas, ni las 
echamos de oportunos ni co
jemos el rábano por las hojas. 
' . Lo que puede caber en un 
artículo es cómo mirar la Pe
nínsula Ibérica por un aguje
ro, en la que no hay provin
cia que en parte o en partes 
no la punteen las vides.

Está probado que España 
enseñó a comer ai mundo. V, 
aunque todavía no falten 
quienes lo pongan en tela de 
juicio, se toman la molestia 
de razonarlo. Puede aceptar
se, sin decoro, que la inven
tiva francesa nog aventaja en 
infundios gastronómicos y en 
adornos culinarios. Aquí el . 
arte barroco se recluyó en las 
iglesias y poco se asoma a las 
fachadas de log palacios, 
m-ientras de Pirineos állá el 
rococó lo invade todo, hasta 
los figones. Recuerdo unag 
perdices a “la Pompadour’*, 
servidas en un restaurante de 
Aviñón, que era preciso des
nudarlas para comerlas. Y 'cla
ro es que después de quitar
les sayas, crinolinas, corpiños 
y haMa ropa íntima, hecha 
con hojas di col, de vid y con 
pastas y hojaldre,' se quitaban 
las ganas de comer y de •yer 
aquellas fealdades que recor
daban a las momias.

La arquitectura culinaria 
española es herreriana; ¡sóli
dos y bi’en sanieados los ci
mientos, y la materia prima 
elegida con reposo y saber. 
La picardía de dar gato por 
liebre no me parece fundada 
en el arte de engañar dando 
de comer. Por otro lado irán 
los tiros; puesto que en el 
“Libro de los guisados”, de 
Roberto.de Ñola —’dado a la

Reaccionan los precios de las vacas de 
producción en la Montaña y los del lanar 

en diversos mercados
El calor aprieta de firmo, con to

no- canicular, de bochórno. Tara el 
pastoreo se aprovechan las prime
ros horas de la mañana y las de 
la 'tarde. Las horas centrales asi 
día son aprovechadas para sestear 
en las umbrías, junto a los cauces 
de agua fluyente donde es posi

ble. Ni que decir íiene que en ca
si toda España los pastos han su
frido un varapalo de padre y muy 
señor mío, pues lo que el sol esA 
enviado a la tierra desde hace 
unos días es algo asi como plomo 
derretido. El aprovechamiento de 
las rastrojeras es, en estos momen
tos, el recurso principal;, rastroje
ras que se han puesto excesiva
mente ásperas y que en el ganado 
lanar producen la consiguiente 
“basquina”, propia del póstoieo 
realizado en las actuales condlcio-

VKA USTED EN

Nuestro periódico 
ia mejor información 

gráfica del mundo

nes.
Pero hemos ñe hacer hoy una 

excepción, referida a las tierras 
cantábricas, donde el ambiente ha 
adoptado las características que le 
son propias. Por lo visto ha hecho 
crisis la sequía y otra vez el “si
rimiri”, y a veces más que el “si
rimiri”, baña- las perspectivas que 
tanta aprensión promovía en >O3 
medios ganaderos. Renace otra véí 
la confianza en que habrá otoña-, 
'da si se mantiene esa tendencia a 
llover. Por otra parte, el agua lle
ga con gran oportunidad para el 
maíz, que es, con la hierba, la 'ba
se dé sustentación de aquella caba
ña. Y vaja usted a saber si es de
bido a eso o a poco explicables íe- 
nóm'enos comerciales el que las fe
rias santanderlnas se han aiwro- 
tado bastante, sobre todo ©n lo que 
se refiere a vacas de producción, 
que han pasado de 1.500 a 2.000 pe
setas por unidad; es decir, lo que 
hObían bajado desde jU'hio. Has^a 
hubo ejemplares que volvieron a 
valer alrededor de 20.000 peset^. 
alguno, suporiorísimo, ^LOOO, 
con la particularidad de que inex
plicablemente aumentó la denian- 
da en térmb.os inesperados, y des- 
de todas las direcciones, pues no 
bajaron de veinte prov'incias las 
que estuvieron repugísentadas por 
el sector comprador en el 
Torrelavega. Que la gente 11®-= 
decidida a cargar los camioi^e^ 
cuanto antes lo 'demues^a el he
cho de que la feria termino n. y 
temprano y se perdió poco h^po 
en concertar las transacciones. 
Desde luego Cataluña y/’^caya^e 
llevaron la palma. Inclus^ ga 
nado- de carne “tire” con tenden
cia taibbiéii a mejorar en precios, 
con la sola excepción de los terne
ros pues, aunque pressU'taron cier
ta-’ tendencia alcista, permanecen 
en un índice que desespera a los 
criadores; un indice que muy difí
cilmente, muy raramente,-supera 
las 500 pesetas por unidad cuando 
el módulo anterior eran las l.OOO- 
Los ganaderos siguen clamando 
por que se rebaje el tope mínimo 
del peso exigido para el sacrificio 
de esos animalitos, pues, a su en
tender, 00 hay comp'^nsación en .e1 

' sostenimieuto de los mismos iiasU.

que alcanzan ©1 de 80 kilos. Pero 
estaba peor en lo que concierne ai 
recrío —dado el panorama herbá
ceo que se presentaba—, pues po
co menos que fue nula ia deman
da. Es de esperar que las coeas es
tén cambiando al respecto con las 
lluvias de que. dejamos hecha men
ción y que' la primera feria torre- 
laveguense de agosto refleje uña 
mejoría en ese sector. Pocos d’as 
quedan para que lo veamos.

Por cierto que la prensa diaria 
ha difundido una importante noti
cia ref erida a la provincia de Lu
go, según la cual para “atajar la 
alarmante baje de precios del ga
nado vacuno de la reglón, ía Co
misaría de Abastecimientos ha or- 

; denado a los mataderos industria
les del nordeste de España, insta
lados en dicha capital, la compra 
sin limitación de todo el gan<ad3 
de diciha clase que se ofrezca en 
ventia; ganado que se pagará 'en
tre 3'3 y 35 pesetas el kilo canal 
—para congelación— frente a las 
28 a que se cotizaba,”. Vemos, pues.

luminas sugerimos que fuese ppii- 
cado a otras especies pecuarias 
cuando laa circunstancias lo acon
sejasen.

También en el ámbito comercial 
tenemos que hacer mención espe
cial de la reacción que señala li 
especie lanar. Esa reacción se ha

manifestado de manera, raiuy par
ticular en €1 mercado celebrado el 
domingo último en Medina del 
'Oampo, donde se registró un ré
cord "de entrada en la actual cam
paña con las 22X100 cabezas qua 
fueron presentadas. Las ventas es
tuvieron a tono, con esa excepcio
nal concuirencla y los precios 
mantuvieron una tendencia alcis
ta, todo lo cual no deja de ser sor
prendente si consideramos los pro
fundos fallos de la cosecha de pien
sos y el hecho de que el capvtolti 
lana, no presenta novedad que 
pueda considerarse como un esti
mado. Los corderos se cotizar-u 
desde 14 a 16 pesetas el kilo en vi
vo. En, ovejas el mayor porcenta
je correspondió a las destinadas a 
sacrificio, pagándose de 11 a 13 pe
setas. para vida, sueltas, desde 550 
pesetas por unidad, y los carneros 
grandes y gordos, de raza castella
na, giraron alrededor .de las mil 
pesetas.

También la Mancha señala que 
los industriales carniceros se las 
ven y se las desean para encontrar 
corderos en el Valle de Alcudia y 
en los montes de Toledo a precis 
inferior a 18 peseta.s el kilo. Si a 
este precio en vivo se añaden los 
gastos de despiazaplento —dice Al
cázar de sail Juan— ya les resul
ta imposible vender su tablajería

estampa en el siglo XV, v bay 
quien lo cree incunable—, se 
especifican, recetas para gui
sar liebres y para guisar gatos.

Defendido a vuelapluma el 
buen yantar hispano —era 
preciso—, pasemos a lo otro.

Generalmente los españoles 
no somos grandes bebedores 1 
ni sabemos paladear con su
ficiencia y regodeo I00 vinos ! 
de mesa. Verdad que ésto re- ! 
quiere serenidad y paciencia, í 
poco tiempo disfrutadas, y a j 
saltos de cigarrón,’ desde “in | 
i'll ó tempore” a la primavera 
de 1939.

El compatriota que es bo
rracho como el diablo manda, 
si en ios prolegómenos de la 
trO'mpa sabe y pide lo que 
quiere beber, luego, páginas 
adelante, “bapiya” lo que le 
echan. Mientras Que el espa
ñol sóbrio. también ' bebe lo 
que le echen, aunque a sorbi
to» y chascando la lengua, si 
lo que le echan es caro y pon
derado. Entre unos y otro^es- 
tán los pocos equilibrados y 
competentes.

Algo se ha corregido este 
analjabetismo del gusto; pe
ro" mucho queda por saber y 
entender. Y lo triste —o lo 
bueno y alegre; ¿quién lo sa
be?— es que casi todo, lo más 
interesante por lo menos de 
este ramo del saber, quedará 
inédito. La simplificación de 
la, ciencia culinaria reducida 
a epítome, la dieta, la higie
ne deportiva y la moda ho- ■ 
rrenda de los cóctel han aca
bado con aquellos desfiles 
pomposos de los vinos pro
pios a cada plato. Y como los 
platos eran muchos y muy 
distintos.,.

'Conocí y traté en Dax a un 
afamado vinicultor francés y 
en su gratísima compañía hi
ce una excursión memorable

- por la Gironda. Mr. Blanchâ
tre, así se llamaba mi amigo, 
conocía toda aquella región 
cepa a cepa y “cave” por “ca
ve”. Y para cada uno de sus 
vinos tan ampliamente decan
tados, él tenía un himno es
pecial y una conmovedora 
jaculatoria. Pues admírense: 
afirmaba sin sombra de envi
dia o menosprecio que la ri
queza vitivinícola de Espana 
—'que también la conocía te
rrón a terrón—, era superior 
a la francesa, “mais louede- 
ment maltraitée”. Y añadía 
—agárrate lector, que yo no 
me caigo— que el mejor de 
los vinos de España era el 
Valdepeñas.

Conformes, Mr. Blanchâtre, 
•«te plug Louedement maltrai
tée”; pero conformes, v allá 
cada quisque con su manera 
de entender los vino?.

PAGINA QUINTA
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La cuscuta o “barbas de capuchino”, nombre con el que también 

se la conoce, es una planta parásita que por carecer de raíces y 
dorofila tiene que tornar los alimentos elaborados de otra planta 
capaz de absorberlos del suelo. '

Las plantas que principalmente parasitan son la alfalfa y trébol, 
pero también es susceptible de vivir sobre el tomillo y otras plantas 
de la familia de las íegumlnosas, compuestas y solanáceas.

La forma de atacar es por rodales, que paulatinamente se van 
extendiendo; éstos se distinguen perféctamente e incluso a distancia, 
pues el color amarillento resalta sobre el- verde de la parte sana. 
Los filamentos de la parásita erriiten unos chupadores que se intro
ducen en el tallo de la planta parasitada, absorbiendo la savia ela
borada por ella, por lo que paulatinamente se va debilitando hasta 
perecer. El color de los tallos de la cuscuta varía entre el amarillo 
y el paddo rojizo, pudiendo pasar del uno al otro con coloraciones 
intermedias, según el grado de madurez.

La forma típica en estado de ataque es una masa bellosa que. 
entrecruzándose con la alfalfa, forma una densa malla, en la que 
perece la alfalfa o trébol sobre los que se desarrolla. Las semillas 
son redondas, de un tamaño inferior a la semilla de alfalfa.

La propagación de la plaga puede hacerse por la semilla o por 
los filamentos.

Por la semilla puede ser porque ésta yenga mezclada con la de 
alfalfa o trébol que utilizamos para la siembra o que sea arrastrada

parcelas contiguas o ribazos en las que haya fruotificado sobre plan
tas espontáneas, <

Por los filamentos es la forma corriente de propagarse, dentro 
de la parcela o parcelas limítrofes, aun cuando en muchos casos 
puede proceder de los ribazos de las acequias que, transportado® 
por las aguas de riego, van a parar a los alfalfares.

La forma de prevenirla consiste: 1.’ Utilizar semilla limpia pw/ 
cedente de campos no infectados, o bien, si la compra de semilla se 
ha de hacer al comercio, que ésta sea de garantía y se encuentre 
descuscutUda. 2.9 Eliminar los focos que en los alrededores de la 
parcela pudieran existir, aunque éstos se encuentren en ribazos y 
sobre plantas espontáneas, 3.9 Vigilar el cultivo para que tan pronto 
íjomo se aprecie algún foco de infección dentro de la parcele, se des
truya antes de que dé lugar a lá propagación de la parásita,

El tratamiento para combatirla consiste en delimitar los rodales 
atacados, segándolos lo ñiás bajo posible y haciendo con ello un 
montón en el centro, que se rociará con gasolina y se quemará allí 
náismo. sin sacarlo de la parcelo, pues en él transporte podría caer 
algún filamento, que sería origen de un nuevo foco do propagación. 
El rodal segado debe ser más amplio que la parte afectada, para 
tener la seguridad que destruiremos toda la parásita^ Upa vez se
gado se preparará una disolución de arsenito sóidico aJl OIS por cien
to; o Sioa, raedlo kilo de arsenito por cada cien litros de agua. Con 
esta disolución regaremos el rodal, utilizandó un litro poi’ cada tres 
metros cuadrados, en el primer tratamiento, para cuatro metros 
en el segundo, que ha de darse a los tres o cuatro días. El aparato 
que se utilizará para la distribución será un pulverizador y no una 
regadera, pues la finalidad del riego es que no quede ninguna parte 
del terreno donde pudiera existir algún filamento sin tratar, ya que 
la muerte de la parásita se produce al ponerse en contacto con el

Variación de los factores de la producción 
agricola como consecuencia de la 

concentración parcelaria
Tlueiie coKcluóioHeó .¿e 4tH iM&aia

Autores: Luis García de Ocey 
sa. en colaitoración con 
Bueno Gomes y Fernando Cr^ 
Cond.e. Prólogo del director dot 
Servicio, don Ramón Bei^yto 
Sanchis. Madrid. 1960. 93 pd.gs.

El trabajo se refiere a un estudio lea- 
lizado por el Servicio de Concentración 
Parcelaria con el fin de analizar tos re* 
soltados económicos de la concentracón 
parcelaria en cinco zonas elegidas como 
representativas de las regiones de ac
tuación de dicho Organismo.

En el prólogo del director del Pervi
cto don Ramón Beneyto Sanchis se po
ne de manifiesto el interés que los tra
bajos de carácter económico pueden te
ner para afrontar con conocimiento de 
causa los problemas de la rentabilidad 
del gasto público.

ta y .dos y cuarenta pesetas kilo, según clase y color.
Activísima demanda en tierras a"**
manchegas, donde se cotiza el de Z*
oveja, en punto de producción. 8| WT
36-37 pesetas, con tendencia alcis- _ ” _
ta, pues la elaboración continúa dascendiendo por reducirse el ordeño 
a mecida que avanza la gestación. En el mercado de Villalón (Vallado- 
lid) las clases “patamulo” y “Cincho” se cotizaron al precio medio de 
3G y 40 pesetas kilo, respectivamente.

REMOLACHA AZUCARERA generales, ve-
' geba muy bien

la de regadío. Es precisamente uno de los cultivos que requieren ya 
agua en Igis nubes.

Se mantienen las ’buenas impresiones conocidas, ACEITE 
considerado en bloque Yodo el olivar español. I
_  . Se ha producido otra pausa en él 

I mercado manchego. El comercio
• ''dÍ W Ir Z I retrocedido a ojos vistas en las

’ -compras, si bien son pocas las par
tidas disponibles. A 33-34 pesetas grado y hectolitro se han^de^chado 
algunas en Alcázar de San Juan, lo mismo que en la zona de Tomello- 

'so, donde también ha, habido algunas salidas de mosto defectuoso, pa- 
gadós a 30. Es visible en esas tierras del Tomelloso la merma de co 
sécha, y en las de Eaimiel ha aparecido de modo fulminante el “mil- 
deu”, de manera que los viñadores se han laipfado ahora a toda prisa 
a realizar los tratami-entos adecuados, que debían haber efectuado en 
mayo. la-misma enfermedad, aunque en menor escala, s® márüíieetá 
en .viñedos de Villarrubia y Torralba de Calatrava.. ,

parcelaria.
La superficie en donde se ha realiza

do el estudio es de unas 12.068 Has , ha
biéndose analizado para dicho trabajo 
127 explotaciones agrícolas pertenecien
tes a cincO' zonas de las provincias <ie 
Alava, Guadalajara, Salamanca, Soria y 
Valladolid. Antes de la concentraciór 
parcelaria, estas 127 Unidades de explo
tación estaban constituidas ^or 11.441 
parcelas: una vez terminados los traba
jos de concentración par-^elaria se ban 
reducido a 1.102.

Sobre las zonas investigadas se h? 
podido determinar la variación que la 
concentración parcelaria introduce «: 
los tres factores fundamentales de la ex
plotación: Tierra (distribución de las 
explotaciones segiin el tamaño y la su
perficie media de las parcelas) ; Capital 
(inventario de los medios de tracción y 
maquinaria agrícola), v Trabajo (nx-re- 
sidades de la mano de obra fija).

Además de estudia-í la vai»ación de la 
estructura de estas explotaciÇïpes se ha 
determinado el pro«!ucto neto agrícola 
y ganadero en las situaciones de “an
tes” y "después” de la concentración. 
Para ello se ha adopado a las zonas es
tudiadas el sistema seguido por el _ Mi
nistro de Agricultura para lás' estima
ciones que anualmente realiza de carác
ter nacional.

El estudio de la evolución de la agri
cultura en ■ las cinco zonas, pone de ma- 
nifieáto un cambio sustancial de la es
tructura de la explotación, de la cual se 
deriva un aumento de la producción 
una disminución de los gastos v, poí 
consiguiente, un auinentc de la produo- 
tividad de la mano de obra empleada 
La información receñida permite com
probar de manera fehaciente una serle 
de hechos; en otros casos, debido al cor
to plazo que media entre la toma de po- 
áflíióQ de los nuevos lotes ï 1* certisa*'

ción ds la investigación, tan sólo es pc- 
sibje señalar una tendencia.

las conclusiones a que se ll^a des
pués de analizar los puntos indicados 
anteriormente, son las siguientes:

I*—La concentración parcelaria me
jora sustancialmente la estructura de 
la propiedad y de la empresa agnaola, 
permitiendo una mejora, de la técnica 
y de los métodos utilizados.

2.«—La mayoría de las explotaciones 
de las zonas estudiadas sobrepasan *1 
mínimo de superficie, a partir de la 
cual la agricutura puede mecanizar» 
En las zonas cerealistas las explotacio
nes de menos de 30 hectáreas represen
tan menos del cinco por ciento de la 
superficie y en las restantes zonas f se
cano. húmedo y regadío), las de exten
sión inferior a, 15 Haa significan mena? 
del quince por ciento. La racionalizado;! 
de las explotaciones familiares, predomi
nantes en las zonas estudiadas, hará po
sible su rentabilidad económica.

3.*—La concentración parcelaria pro
mueve una modificación de los medios 
da laboreo sustituyendo los de tracción 
animal por mecánica. Esta primera fa
se de la evolución que se opera en estas 
zonas va seguida por una íuérte inver
sión de capital en maquinaria agrícola 
de toda clase, dedicándose una mayor 
atención, en primer lugar, a la de re
colección y transporte. En este aspecto 
de la mecanización, es interesante des
tacar las fórmulas de utilización de ma
quinaria de tipo cooperativo que se ob
serva en algimas zonas

4.*—Los métodos de trabajo experimen
tan considerables modificaciones come 
cortsecuencia de cambios de estructura 
de las explotaciones, mejorándose nota- 
niecnente los rendimientos de las distin-

Recepción de 
trigos para 

siembra
Se acA’íerte a todos los agricul

tores a quienes por este Servicio 
Naciooaí del Trigo les han sido 
aceptados sus trigos para siem
bra, que para efectuar las entre
gas de los mismos en los centros 
de selección previamente señala
dos por esta Jefatura, es necesa
rio que con anterioridad se pon
gan en contacto con el jefe de 
Selección respectivo, quien les se
ñalará fecha y ritmo de entregas 
de los mismos, siempre de acuer
do con las necesidades y capaci
dad de almacenamiento del Ser
vicio Nacional del Trigo y por ri
guroso orden de aceptación den
tro de dichas necesidades.

tas operaciones de los cultivos, tanto si 
se continúan empleando los medios clá
sicos de laboreo como si se utilizan trac
tores Como consecuencia de dios, las 
necesidades de mano de obra, tanto lija 
como eventual, se ven reducidas en ei 
supuesto de que paralelamente no _ se 
intensifique notablemente la producción 
de la zona o se la orienta hacia una ma» 
yor preponderancia ganadera.

5.»—Se aprecia una modificación so la 
distribución de las superficies de cul
tivo en las zonas concentradas. En las 
zonas cerealistas se observa una dismi
nución de la superficie dedicada a ogr- 
becbo blanco y una intensificación dei 
cultivo del trigo, reduciéndose la super
ficie sembrada de piensos para el gana
do de trabajo. En las otras zonas . &a 
aprecia una reducción de la superficie 
de siembra de cereales y un aumento 
de los cultivos forrajeros con el fin de 
alimentar el mayor censo de ganado de v 
renta conseguido.

6.’—’La producción total de la zopa 
aumenta como consecuencia de la re
ducción de la superficie de los linderos 
variación de la superficie de los cul
tivos y mayor rendimiento de los mis
mos como consecuencia de la perfec
ción en las labores y empleo de una 
más elevada dosis de abonado.

7.Í—Sin considerar los aumentos de 
rendimientos de los cultivos, el productu 
neto agrícola después de la concentra
ción experimenta variaciones importan
tes En las tres zonas cerealistas, lo» 
aumentos en comparación con la situa
ción precedentes son del quince al trein
ta y seis por ciento. En las otras rice 
zonas, el producto neto agrícola y ga
nadero aumenta en veintidós y un se» 
tenta y ocho por ciento respectivamente

g.í—El aumento de la producción, al 
tiempo que la disminución de las nece
sidades de mano de obra, conduce a una. 
mejora de la productividad del trabajo 
Para las zonas en las que se ha calcu
lado este índice, la mejora experimenta
da como consecuencia de la concentra
ción parcelaria oscila entre el 1,34 y 
2,53 con relación a los índices de la 
situación precedente. En los casos en 
que por la intensificación de la produc
ción se mantiene estable o incluso au
menta > la mano de obra agricola de la 
zona, la productividad del trabajo tam
bién aumenta, ya que las variaciones en 
la producción neta son muy acusadas-

zonas estudiadas se aprecia en los agri
cultores un espíritu abierto a las inno
vaciones técnicas, realiza cien de mejo
ras territoriales y transformación de las, 
explotaciones. La inscripción de la po 
piedad en el 'Registro de la' Propiedad' 
posibilita a los agricultores para la ob-. 
tención de créditos con garantía hipots-' 
caria. La mecanización lograda en las 
explotaciones fortalece, por otra parís, 
en el tiempo, la mejora coiseguida en 

am. etórnctura.
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